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V I C T O R I A O M U E R T E . 

Cuando después de tantos siglos 
de martir io, de abyección y de mi
seria un pueblo coge en sus manos 
las potentes a rmas de sus eternos 
enemigos; cuando á fuerza de lu
chas desiguales, por su constanci.^ 
y su fé en la causa del derecho y 
de la suprema justicia, logra ven
cer á sus verdugos y dominar tan
tas resistencias; cuando mira á su 
alrededor y se encuentra soberano, 
dueño de tantos elementos que la 
t i ranía de sus déspotas acumuló 
en tantos años para tenerle esclavo 
y espiotarle; cuando piensa y refle
xiona que esta fuerza, que estos 
elementos, son la única y esclusiva 
garant ía de su libertad y de su 
honra; cuando adquiere el conven
cimiento que esta honra y esta 
libertad consti tuyen la parte mo
ral de su existencia, y la dignid;id 
de su raza, queriendo vivir como 
hombre y no como bestia, pierde 
una y mil veces la vida antes de 
abandonar lo que en la mano tie
ne, antes que entregar á sus ene
migos esos inmensos medios de do
minación que contra él fueron fa
bricados. 

Sí; esos castillos, esos fuertes, 
esas naves, esos baluartes, el pue
blo los construyó, con su trabajo, 
con su sudor, con su sangre; cada 
piedra nos representa una histo
ria, cada buque nos recuerda una 
mul t i tud de esfuerzos, esfuerzos 
del pueblo, del pueblo esclavo; del 
pueblo que «sufre, trabaja, calla, 
lucha y muere sin conciencia ni 
conocimiento de su poder, y que 
deja en herenc.a á sus desdichados 
hijos, las cadenas, producto incons
ciente de su tr£,bajo.» 

Hace 14 siglos, más de mil cua
trocientos años que la humanidad 
chorrea sangre en toda su historia 
por todas sus llagas, llagas que le 
abrieron y 1э gangrenaron, la ava
ricia de los grandes, y el orgullo 

I de los reyes, el egoísmo de las cía-
.ses, la aberración, la ignorancia y 

, la miseria de la mayor par te del 
i género humano; y esto en todos 
I los lugares, en todas las zonas, en 
! todos los países donde el hombre 
i existe, donde el hombre vive más 
i ó menos civilizado; abrid los ana-

LiS revisad las épocas; seguid la 
marcha de los tiempos, estudiad 
la historia del mundo y contem
plad el cuadro; cuadro de desola
ción, cuadro de horrores, de cri-

! menes, de villanías, de perjurios, 
de atentados contra el hombre, 

. contra el pueblo, contra el paria, 
contra el pobre, contra el que «su
fre, trabaja, calla, lucha, y muere 

i sin conciencia m conocimiento de 
su poder y que deja en herencia á 
sus desdichados hijos, las cadenas, 
producto inconsciente de su colosal 
trabajo. í 

Pero hace aun más tiempo, mu
chísimos años que la humanidad 

i se agita, que la sociedad ludia , 
! que el hombre trabaja, para esta

blecer uu equilibrio, para encon
t ra r su base, para conseguir el 
premio de su trabajo; busca su 

j origen, la forma, lu armonía, el 
' lazo que le una indisolublemente 

á sn hermano, busca la justicia, la 
verdad, el bien, la equidad y la 
virtud y lud ia y se agita á través 
de las épocas, corriendo los tieni 
pos de generación en generación. 
Cada conquista cuesta mares de 
sangre, cada paso hacia el progre 
so montañas de cadáveres, cada 

I átomo de justicia en las convencio
nes sociales, torrentes de lágrimas, 
innumerables sufrimientos, esfuer
zos sobrehumanos. 

Y cuando ha llegado un mo
mento único quizás y primero, en 
que se encuentra en posesión de 
su derecho, cuando por el resultado 
de (antos sacrificios, de tan tas lu
chas y trabajos, la regeneradora 
idea de una salvadora revolución, 
ha puesto en sns manos tan poten
tes elementos, medios tan gran
des, para t ransformar su condición 
y empezar á ser hombre; cuando 
encontró fórmulas concretas á su 
redención, destruyendo la ignoran
cia, la esclavitud y la miseria, por 
la instrucción, la libertad y la jus
ticia, no p4iede aijandonar esta 
fuerza que se lo asegura estos ele
mentos que se lo garantizan; m o 
rir mil veces antes que consentir 
que la maldición d ) nuestros hijos, 
profane nuestra memoria, morir 
mejor que las generaciones futuras 
tengan que aborrecernos, y que 
la historia vele su faz al consignar 
nuestros hechos. No y mil vecesno. 
Cartagena, la heroica Cartagena 
responde de la resolución de Es
paña y de la hbe] tad del mundo. 
Cartagena inmor atizará sn nom
bre, su martir io, sus sufrimientos, 
su abnegación y su heroísmo se-
i-cin la pr imera página del libro 
sublime de la regi.'neración h u m a 
na y su gloria recorrerá las edades 
ele remotos t iempos é infinitos si
glos. 
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Ya tenemos nuevamente la escu.a-
dra del gobierno de Madrid á la vista 
de nuestro puerto, un esfuerzo mas, 
Gartageua, y ha triunfado la libertad, 
un esfuerzo más y la restauración 
queda ahogada en nuestras aguas; 
Cartagena á ti sola ha quedado enco
mendada la hbertad de España, sál
vala, sus esfuerzos titánicos los re
compensará la historia; la República 
le deberá su existencia. El mundo re
conocerá tu obra, la obra de la re
dención. 

Republicanos españoles, la dinas-
lía borbonica se confecciona entre 
nuestros sitiadores; si triunfaran so
bre este heroico pueblo esa escuadi'a 
y ese ejército^ te impondría el reina
do del príncipe Alfonso, y arrastra
ríamos nuevamente la cadena del 
despotismo y nuevamente sufriría
mos la dominación del partido mode
rado.- Alerta, España republicana, 
despierta de ese fatal letargo en que 
estás abismada, sacude ese indiferen
tismo que te mata, ese indiferentismo 
criminal que rompe las venas de la 
humanidad y abre el ancho cauce 
por donde muy en breve correrá la 
sangre liberal mezclada con la maldi
ción de nuestro siglo, con las lágri
mas de la hbertad de España. :i| 

Ya es tiempo de rasgar el velo mis
terioso que cubre á Castelar y sus sa
télites, ese monstruo soberbio que in
tenta atar nuestras libertades al ca
rro tiiunfal de la monarquia. Ya es 
tiempo de que España conozca á ese 
pequeño déspota, que ve su impoten
cia para sugetarnos á la veleidosa 
marcha de su capricho, y es bastate 
miserable para entregarnos en manos 
de la tiranía. 

Repubhcanos, no deis crédito á la 
verdad que vierte nuestros labios, no 
creáis que nuestras palabras son la 
afección de un partido más ó menos 
libre, no creáis tampoco que reclama
mos vuestro concurso para que ven
gáis en nuestro auxilio, no, Cartage
na, esle pequeño pueblo ha tomado su 
resolución y Cartagena presentará á 
la tiranía un montón de cadáveres y 
escombros, si la tiranía triunfara, no 
creáis á los defensores de este pueblo 
sublime, eslos han perdido ya el amor 
á la vida, han ofrecido á la libertad. 
Abrid nuestra historia Jcontemporá-
nea, fijaos en sus páginas desde la 
proclamación de la República; no me 
remonto á épocas lejanas, todos sois 
testigos de los hechos en ella consig
nados. Decididos¿quó veis? Una lucha 
horrible enlre el sanlonismo y el ¡ 
pueblo, entre el despotismo y la li- | 
bertad. ¿Quién sostiene esa lucha? Los \ 
apoderados contra los poderdantes, 
los representantes de los destinos de 
la patria contra quien les dio repre
sentación, los apóstoles contra sus 


